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JOTAS HISTÓRICAS 

El Casio k Icz-Bknco 

Al doblar la cuesta denomina
da ée las y icarias., en la carrete
ra genera] de Murcia á Granada, 
y penetrar en el límite NE. de la 
provincia de Almería, descubre 
la vista del viajero, allá sobre 
una rocosa prominencia del con
fín occidental del amplio y pin
toresco valle de los Vélez, la ga
llarda silueta del soberbia casti
llo que lirvió de espléndida y se-
HüM-ĵ l rnnnsirtn á l o s primeros 
marqueses de esté título éTnéli-
tos Adelantados del reino de 
Murcia D. Pedro y D. Luis Fa
jardo. 

Más de un eminente académi
co, de un turista y de un histo
riógrafo han t«spasado aquella 
carabre arrostrando las molestias 
consiguientes á un recorrido de 
nueve leguas en carruaje parti
cular ó en desvencijada diligen
cia, sin otro objeto que el de con
templar de cerca esta gigantesca 
página de piedra, testigo mudo 
de otras gloriosas edade.": y empo
rio un día de las más ricas mani
festaciones del arte, así como de 
la excepcional opulencia y pode
río de aquel esclarecido linaje de 
patricios (los Fajardo) de sangre 
íiidalga y casi regia cuna, que 
saturaron nuestras crónicas de 
acciones muníficas y rasgos de 
espartano heroísmo para honra y 
prez de la región y de la Patria. 

Al vislumbrarse en lontanan
za los severos perfiles de la ma
jestuosa mole, se agolpan sin 
querer á, la mente del viajero 
culto multitud de fechas y acon
tecimientos que esmaltan con le
tras de oro las páginas de nuestra 

historia nacional. Con efecto: de 
sus almenados torreones fueron 
arrancados en día fausto y trans
portados por su egregio morador 
aquellos cañones que en 1638 re-
sonaíon en los alrededores de 
Fuenterrabía con estampidos de 
júbilo para la Patria. (1), De sus 
roqiiizos zaguanes sui*gieron co
mo por encanto aquellas 1.500 
lanzas que con su invicto caudi
llo al frente domeñaron, para 
lustre del cetro Imperial de Car
los V, las arrogancias de los 
agermanados de Valencia y'de 
Gandía, de Alcira, de Játiva y 
de Orihuela. 

D sde su arabesca primitiva 
totre del homenaje, poco antes 

Té'TáReconquista, Wirá'SMBWU 
suí? desventuras después de hacer 
ahorcar de sus almenas'̂ j^á cuatro 
regios emisarios del usurpadoi* Mu 
ley Ahdalft (El Zagal), enviados 
por éste á la residencia acciden
tal del infortunado príncipe pros
cripto con el secreto designio de 
sorprenderle y asesinarle, propi
nándole uno desaquelles venenos 
activos y sutiles que conocían y 
empleaban los árabes. Bajo sus 
artesonadas techumbres y míir-

(1) El «socorro df Fuenterrabia« y la 
derrota de los Franceses, mandados por 
Conde, que levantaron el sitio de la plaza 
•y entraron en Francia desconcertados, 
Tnaltreehos jr llenos de pánico ocurrió el 7 

Li de Septiembre de 1638. Los caudillos de 
e»te célebre heoho da «rniMM fueron el al
mirante de Castilla D. Juan Alfonso En-
riquez de Cabrera, duque de Medina de 
Rioseco, y D. Luis Fajardo Requeseus y 
Zúñiga, cuarto marqués de los Vó'.ez, á 
quienes llamó Luis Vóleü de Guevhra, 
por boca del protagonista de sit novela 
El diablo cojnelo, «los Peí ayos segun
dos sin segundos de sii patria Castilla». 
Calderón pondera la importancia de aquel 
hecho en su comedia No hay cosa como 
callar, diciendo D. Luis, que viene de 
Fuenterrabía ufano, sastifeuho, 

«..como quien se ha hallado 
en la mejor, la más alta, 
más heroi<?a y más lucida 
facción que ha tíüido España.» 

móreas galerías juraron las hues
tes cristianas implacable guerra 
de exterminio al rebelde reyezue
lo Alen Hianeya. A su espacioso 
patio de armas, de hermoso estilo 
plateresco, acudieron llenos de 
bélico entusiasmo, convocados 
por caudillo excelso, aquellos bi
zarros tercios murcianos cuj'as 
empresas épicas fueron espanto 
de la insubordinada grey mus
límica. 

De allí salieron y allí tornaron 
cubiertas de gloria las primeras 
banderas de Castilla que ondea
ron victoriosas en las Alpujarras 
j las Filabres durante la formi
dable insurección morisca de 
1569. Y allí moró y murió, por 
último, aquel primate heroico, 
magno entre los grandes capita
nes de su siglo, cuyas brillantes 
proezas excitaron la celosa riva
lidad de Marqués de Mondejar y 
del imberbe D. Juan de Austria; 
aquel esforzado adalid de la Cruz 
y de la Patria, á quien los casti
gados piratas argelinos y los se
cuaces de Abeii Humeya desig
naban con el terrorífico sobre
nombre de Ihiliz Arráez Ehn 
Ardiz (diablo de cabeza de hie
rro), y los suyos con el más glo
rioso de D. Luis Fajardo de la 
Cueva, segundo marqués de los 
Vólez, de cuyo matrimonio coa 
doña Leonor de Córdoba y Silva, 
de la grao casa de Aguilar, é 
hija del marqués de Cabra, Don 
Diego Fernández de Córdoba, 
desciende lo más linajudo y flo
rido de la modei'ua nobleza espa
ñola. 

En verdad que un edificio que 
á las excelencias de su esbelta y 
atrevida fábrica suma tal cúmulo 
de gratos y patrióticos recuerdos, 
debiera haber ocupado con justo 
título un lugar señalado entro 
los monumentos históricos de la 
Península, siendo asimismo me-
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recedop de que se hubiese atendi
do con el major esmero á la con
servación del abundante caudal 
de preciosidades escultóricas que 
embellecieron la filii^ránica labor 
interior de esta joya arquitectó
nica del más puro Renacimiento; R 
yn que su exterior, por efecto 
quizás de su ciclópea e s t ruc tu ra , 
perdura sin sensible detr imento, 
con sus soberbias arcadas, sus al-
aienadas torrea y sus salientes 
cubos airosamente destacados so
bre el poligOBO irregular de seis 
lados que forma el área de l casti
l lo, desafiando arrogante todo es
t e bello conjunto la incuria puni
ble de los hombres y las incle
mencias de los siglos. 

Desde los días luctuosos de la 
invasión francesa en que los sol
dados de Bonaparte ocasionaron, 
entre otros desperfectos no menos 
sensibles, la destrucción total de 
u n soberbio puente levadizo que 
daba acceso á este suntuoso y 
hoy desmantelado alcázar, no 
h a n faltado manos despiadadas, 
por no decir vandálicas, que se 
encargasen de proseguir la obra 
demoledora, despojándole poco á 
poco de g ran parte de las exorna
ciones artísticas que atesoraba: 
frisos, es tatuas , altos j bajos re-
liebes, cornisas, balaustres, p i 
lastras y capitales, todo de finos 
mármoles de Carrara, en que el 
cincel de art istas nacionales y 
extranjeros de los siglos X V y 
X V I dejó esculpidos prodigios 
del ingenio humano con bl sello 
de nuestro renacimiento escultó
rico y arquitectónico, fueron 
pastos de las insanas codicias de 
los unos y de la ignorancia y des
tructor espíritu de los otros, tole
rados por la imperdonable apatía 
de los llamados por su significa
ción y cul tura á evitar á todo 
t rance esas escandalosas profa
naciones del Ar te y de lá His
toria. {Se continuará) 

i 
—Me ha gustado la de Lorca 
la del Puerto también; 

la de Cuevas... ¡archisúper! 
la de aquí... ¡requetebién! 

—Cállate, Loro, pues esa copleja 
viene ya como las palmas de Elche. 

—No me da la real g-ana de calíar-
me, pues para eso tengo la boca, di- J 

go el pico. Vaya porque otras veces 
me llamas «pico de oro», reaiouíu y 
otras liudezas. 

—Y ahora también, chiquitín de 
la casa. Pero considera que eso de 
eutouar una copleja de circunstan
cias á treinta días fecha... 

—Bueno, pues si no^quieres que 
cante á tan largo plazo, pon el re
medio publicando dos nuraeritos 
quincenales de cuatro páginas en 
vez de uno mensual de ocho. Lo cual 
para sus editores viene a ser lo mia-
rao. 
V^—En efecto; y para los suscripto^-
res también. J'ero en ese caso no po-
dTían insertarse trabajos de cierta 
índole y extensión, que son, a l o 
que parece, los^que más gustau á 
sus abonados. 

—Bien; pues entonces no pongas 
trabas á esta pasión filarmónica que 
me domina y obsesiona desde que 
he presenciado en este pueblo el es-

Eectáculo] nunca visto de. cuatro 
indas municipales, todas buenas, 

requetebuenas y^archirequetebue-
ñas.., 

—Yo no pongo trabas, como di-
ees, á tu paáió 1 por el divino arte 
de I3illiui y Mozart. Pero ¡canario! 
que desde que pasaron las fiestas'de 
Semana Santa, que este año han 
hecho época, por lo solemnes, en los 
fastos locales, no has dejado de 
atormentarme |el oído un sólo día 
con la consabida cantinela de. j ' ;¿y 

«la de Cuevas... ¡archisnper! 
la de aquí... ¡requetebién!» 

—Bueno. ¿Y por ventura, he men
tido? 

—Hombre, digo Loro, como men
tir no hasímentido, puesto que ese 
es tarabifin el común sentir de la 
pública opinión, que si ha aplaudido 
a rabiar á los músicos de Cue\as. 
porque la merecen, no se ha mara
villado menos de que aquella chi
llona y desastrada murga que te
níamos hace dos años, se haya 
transformado en tau breve plazo en 
una banda seria y'respetable, cuva 
admirable ejecución na causado la 
sorpresa de piopios y extraños, 
reintegrándonos al buen concepto 
que antaño se tenía de nuestra cul 
tura artística. Lo que prueba cuán
to puede el trabajo, la fó y la ¡lerse-
verancia puestas al servicio de un 
director dé la «enjundia», de la com
petencia y de la buena voluntad del 
maestro Diego. 

—Exacto, señor redactor, exacto. 
V puesto que estaraos de acuerdo, 
déjame cantar hasta que me desga-
ñite: 

Para envidia de otros pueblos, 
tres cosas tienen los Vélez: 
una iglesia y un castillo 
y una música excelente; 
la que yo os juro, á fe mía, 
que, para el año que viene, 
igualará á la de Cuevas 
si Dios y.. . el alcalde quieren. 

CAUTA DE UN AUSENTE 

LEJOS DEL TERRUÑO 
Sr. Dr. de la RTA. DE LOS VÉLKZ. 
Mi distinguido amigo y pariente: 

Cuando uno se encuemtra auseute dtí 
su país uataly á tau larga distancia 
como yo me hallo en estas tierras de 
Aragón, se siente con más fuerzi el 
anior al pueblo que le vio nacer, y se 
anhela con insaciable deseo conocer 
hasta en loa má.s rniuimos detalle» 
todas las manifestaciones de la vida 
de los que pisan eí santo suelo donde 
se meció nuestra cuuu. No necesita
ba yo para sentirlo así el que con tu 
docta pluma nos dieses á conocer en 
tu «Historia de Vólez-Rubio» la hi
dalguía de las pasadas generaciones 
de nuestro pueblo, pues para perci
bir bien el afecto que se tiene á 1» 
patria chica basta con alejarse de la 
misma cerca de mil kilumetros. 

Abstraído nie hallal)a yo mirando 
desde los balcones de mi casa en la 
margen izquierda del EbrQ la cau
dalosa corriente de sus aguas (que 
l>or lo llano del terreno alc.mza eu 
este sitio uifa anchura de tres k ló-
nietros), 3uando llegaron á mis rua
nos los primeros números de la « R E 
VISTA üE LOS vÉLEz», e.se periódico 
de tu digna dirección qne, aunque 
en su programa se presenta con mo
destia, como cosa pequeña y como 
«átomo perdido en el estadio de 1» 
prensa regional», se demuestra lo 
contrario en sus amenas columnas 
llenas de cultura histórica, artísti
cas, literaria y hasta jurídica como 
se ve en la parte de su erudito artí 
culo que en el número de 1." de este 
raes inserta mi distinguido compa
ñero y amigo particular D. Manuel 
de la Plaza y Na<l^arro, digno Juez 
de primera Instancia é Inslrución de 
ese Partido. 

Leí con avidez los aludidos núme
ros de la Revista, por que aparte del 
interés que despiertan las autoriza
das tirmas de su Director ydemi's 
colaboradores de Redacción, vinosa 
lectura á hacerme respirar los con
soladores aires de mi querido pue
blo, y por tanto á avivar y encender 
más el puro afecto id i)aís natal (jue 
siendo imi)onderablemente superior 
el que se profesa á todos los demás 
países, me hizo olvidar las grande
vas de esta tierra y sus ídolos D. 
Juan de Lanuza y otras figuras sa-
lieutas delejinos tiempos y el in
signe Costa en \o-^ contemporáneos. 

Y ya que en el primor número de 
la Revista, al prometer el engrande
cimiento dtil perióílico, nos citas iu-
cidentalmente á nuestro ilustre 
compatriota Peral, inventor del pri
mer submarina de guerra, tengo el 
gusto de particiivaite que be tenido 
diferentes veces en mi despacho á 
mi amigo el sabio ingenieni electri
cista 1). Pedro Fnrus Valííeperaa. 
residente enZarago'/a, compañero 
inseparable que fué del insigne Pe-
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ral y con el cuál cooperó mucho 
tiempo en los trabajos cieutificos de 
la iuveiicióu del submarino. 

Mi carta sólo tiene por objeto el 
rendir un justo elogio á la incipien
te «RKVISTA DK LOS VÉLEZI), que a 
mi juicio, eu vez de ser mensual d«-
biera ser semanal. Y como ahi nada 
puede interesar de lo que pasa por 
estas apartadas tierras, no te hablo 
de ellas, y me limito, solo por decir
te algo, á remitirte el adjunto recor
te de "El Noticiero» de Zaragoza, de 
fecha de hoy, que habla de Pina eu 
relación con el centenario de Cer
vantes. 

Tuyo affm.* amigo y pariente 
ANTONIO PKRBZ LÓPEZ 

(Juiz DE 1 . ' IHSTANCIA) 

PIHÁ DE Keno 13 DE ABRIL DE 1915 

saos ®it& j^vi^A 

EL. VAGO 

Si repugnantes sc>n los defectos 
sociales objeto de rtiijf atiteriiorea y 
mal bosquejadas crónicas periodís
ticas, evidentemente este no lo es 
en menor grado acreedor á nuestra 
desaprobación. Do parásito merece 
calificarse el vago semejante eu to-
doj« 8U8 actiís á aquellos petiueños 
organismos destructores, que pa
rándose en individualidades, de su
perior rango orgánico, continúan 
•viviendo eu cstg hasta que ab'sor-
bieuilo todas sus'energías, desapa
rece el susteutadoi-, así el Vi)g'0 cuya 
definición hace la Eücicloiiedía mo
derna de esta manera: Llnina.^e vago 
átodo aqvfl (jue no lieneTjieiiPs ¡ü 
rentos, ni se dedica (i onqnicióa co-
norkla, virieiida en la ohian:a y sin. 
dedicarse d un o/icio, lo vemos cons
tantemente en ios teatros, cines y 
demás sitios concurridos, bien ves
tido, fumando bien, tiene aire petu
lante, levántase á los doce u otra ho
ra más lavatizáda de la tarde, come, 
pónese el gabán, y va al circulo, to
ma café, sale al paseo, conversa un 
rato con las polluelas, y al iniciarse 
el crepúsculo vespertino, vuelve al 
casino, acude á las mesas redondas, 
donde se junta con sus compañeros 
y una vez reunidos todos en conse
jo, y al comentar los periódicos de 
la corte, trazan un plan de gobier
no, tan atinado y exento de lucro, 
mediante el cual las desdichaas que 
agobian á la madre patria, desapa
recerían como por ensalmos si estos 
oradores de cafó, (mas hombres de 

Estado que el insigue Canalejas) 
llevaran sobre sus hombros una de 
las carteras ministeriales españolas. 

El va^o de niño asistió, á la es
cuela publica, hasta la edad de 15 á 
16 en que se hartó su maquiavélico 
entendimiento de resolver proble
mas aritméticos, y convenció á sus 
progenitores, á que lo quitaran del 
colegio, y nuestro personage es co
locado en una tienda, de comestibles 
ó trapos, que para el caso es lo mis
mo, de meritorio; pero el vago no se 
contenta con esta situación degra
dante para su personalidad social, 
¡eso de estar él de alipendi en una 
tienda de comestibles esperando que 
la tía fulana, venga á por una perra 
de recortes de bacalao, ó si era da 
ropa darle á los ladrillos de porlant 
con serrín mojado, él que le habían 
dado un libro de picmio eu los exá
menos de !a escuela, cuando c.̂ tuvo 
á visitarla el inspector. 

No, mil veces nó, el no podía se
guir en este oficio, y una mañana 
fué á la tienda á las nueve de la ma
ñana, el principal le amonesto cari
ñosamente, y el niño se fué, dijo á 
sus padres que habiendo carreras 
especiales, cortas, productivas,_ y 
de jiorv'euir, era preí'eriblü estudiar 
cua!¡]uiera de ellas que pasarse la 
vida detras del mostrador, para ga
nar luego á los 30 años, ¿00 ptas. 
anuales. Fué á exámenes, como no 
lial.iio. estndiado lo s'.ispendieron, VQ-
g*»só á su pueblo, d*udo hace la vi<-» 
lía que al principio de este articulo 
hemos inaicado, hasta que consu
midos todos, los metales de su fami
lia, se convierta primero en sablis
ta y después en indigente callejero. 

El autor de estas pobres lineas, 
al fustigar una de las más difundi
das aberraciones sociales, siente que 
no exista un gobierno, tan rigido 
como el de Navaez, que con su cleé-
bro disposición gubermimental, vul
garmente llamada (tLevasi» deste
rrara comv) aquel lo hizo, la vagan
cia de un pueblo culto como España. 

M. M.-CAUI.ÓN' Y LÓPEZ 

(A/imiiio del sejíto Año) 

LOS DOS TEATROS 

Paseasio Gutiérrez, de treinta 
años de edad, con cédula personal 
dé 11 .* cTíisé, era eroütsti de ttíatros 
de el importante rotativo «El Diario 
Bélico». 

El director quiso justificar el titu
lo del periódico cuando estalló el 
actual conflicto europeo, y al efecto 
nombró un enviado especial cerca 
de los ejércitos beligerantes para fl 
q̂ ue transmitiese sin pérdida de 
tiempo toda noticia concerniente á 
la marcha de las operaciones. Gutié
rrez, el revistero de teatros, fué el 
encargado de ir al teatro de la gue
rra; nada más natural. 

Una vez nombrado Gutierrezí 

pensó qué norma de conducta debía 
seguir; primero ideó trasladarse á 
cualquier punto de Francia y de 
allí telegrafiar fantásticas noticias; 
pero esto tenía el incoveniente de 
que el director podía enterarse y... 
¡adiós Paseasio! 

Irresoluto todavía, fué aquella 
noche á presenciar el debut de na 
transformista, y al verlo aparecer 
con uniforme militar la luz brotó en 
su mente. ¡Eureka! dijo y abandonó 
el teatro. 

He aqui lo que ideó; Hacerse un 
casco de infante alemán que merced 
á sencillo mecanismo, se convertía 
en quepis francés, un trajecompleto 
de infantería francesa que volvién
dole del lado contrario, se convertía 
en uno de infantería alemana, y uba 
cámara fotografía disimulada en la 
culata de un fusil. 

Provisto de esto, Gutiérrez creyó 
hacer una información colosal, pues 
merced á rápidas trasformaciones 
podría confundirse con los soldados 
de cualquier nación beligerante, y 
averiguando en uno y otro lado, ha
llar la verdad y trasmitirla á su pe
riódico. 

Con esta idea pidió á su director 
ocho días de plazo para preparativos 
de viajes. 

Apenas se acostó aquella ñocha, 
quedó profundamente dormido y tu
vo lina pesadilla atroz. Soñó que, 
apenas llegado al campo de opera-

lineas alemanas, quiso pasar á la» 
francesas y joh fatalidad! el ca.sco 
noqvirere funcionar en el momento 
critico, y Paseasio, que lo prefiéris 
todo á costiparse, tiene que ponerse--
lo, quedando alemana su cabeza y 
francés el resto de su indumentaria. 

Al poco rato es divisado por una 
patrulla de gabachos gue, al ver el 
casco puntiagudo, dirigen á Gutié
rrez una ametralladora y ¡eras; eras, 
eras!., la ametralladora empieza á 
funcionar haciendo 128 heridas á 
Gutiérrez, al mismo tiempo que 
abierto el fuego desde las posicio
nes alemanas, seis proyectiles de 42 
centímetros caen á los pies del infor
tunado Paseasio. 
~ Allla^ar aqui despertó y el miedo 
le impidió volver á conciliar el sue
ño. 

Desde aquel momento adoptó la 
resohtción irrevoctiblc' de nO trocar 

or nada ni por nadie su apacible la-
>or de revistero de los teatros de 

bastidores, dejando para otro espí
ritu más animoso la ardua misión de 
cronista del teatro... de la guerra. 

J . ÜLiVER MOLINA. 

(alumno de/ saxto a/tô  

31 

ADVERTENCIA 
Una larga indisposición de nüeatr* f-

daotor-gerente, no de gravedad por-fortu-
na, ha ocasionado el retraso de unos dia» 
conque llegará este número d« majo A m» 
nos de nuestros suacrlptore«. 
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j ágxxxas Te\rosTpec\\9as" 

PQÜÍTICOS P E RfíTRfiO 

Un atnigo de O^Oonnell 
Semblanza blográfleo-anecdótica, escrita papa 

UA CRJÓJÍÍCA ODEÍ^lDIOflñlt, de ñlmefla 

L a i n t eg r idad de Arena l .—Su consecuencia, 
su ca rác te r , su polít ica.—Su ac t iv idad prodig'io-
sa . —Su in tuic ión, su patr iot ismo, su m u e r t e . 

El político modesto é influyente que repai'tia creden
ciales á granel y llenaba de adeptos las covachuelas 
oficiales; que forjaba diputados y hacía y destituía go
bernadores y hasta ayudó á escalar poltronas ministe
riales á más de un personaje de su época, no aceptó, re
pito, jamás cargo alguno que no procediese de elec
ción popular. Este es uno délos timbres más simpáti
cos de su vida y el que más le enaltado á los ojos de 
adictos y adversarios. 

Su labor activa ó infatigable, su intrepidez y sus re
levantes servicios al país y á la causa de la libertad y 
del orden, esto es, de aquella libertad bien entendida 
qued«feodió con arrestos de patriota el progresista 
Arenal, no á la predicada por los modernos corifeos del 
Estado sin Dios y de la rsdención social por !a huelga y 
la dinamita, le grangearon una popularidad envidiable 
á más de la amista personal é intima del Duque de la 
Victoria, Escosura, Moreno Nieto, Posada Herrera, Ro
mero Ortiz, Sagasta, Rios Rosas (al q<ie presentó por 
primera vez y sacó triunfante como candidato á Cortes 
por la circunscripción de Almería en 1844) y de otros 
políticos no menos notables de su tiempo, sin mencio" 
nar al ya citado O'Dounell cuyas relaciones cultivó 
asiduamente hasta la muerte de este insigne caudillo 
español y hombre de Estado. 

Era el Sr. Arenal todo lo que hemos dado en llamar 
un temperamento y un carácter, y de haber poseído en 
los debates del Parlamento esa huera, pero sugestiva 
fluidez de locución que ha servido de escabel á tantas 
posiciones oficiales, sus dotes excepcionales como po
lítico y como hacendista le hubieran elevado á muy al
tos puestos éíx el gobierno de lá Nación. Asu falleci
miento, ocurrido ai alborear la restauración de la di
nastía borbónica, se hallaba afiliado al partido liberal 
reconstituido por Sagasta con elementos dispersos de 
la revolución. 

La política de Arenal fué siempre de atracción y de 
concordia. El que por espacio de tantos años ejerció 
casi una absoluta hegemonía sobre los destinos de este 
país, no se contaminó jamás de ese espíritu de grosero 
fetichismo del que tiene por suyas las fuerzas del po
der, y para derrocarle fué precisa la confabulación de 
todos los elementos políticos del distrito con otros de 
los que le apoyaban. 

Intransigente en el fragor de la lucha é implacable 
para con el adversario durante el empeño de la misma, -
tendíale su mano conciliadora después del triunfo ó de 
â derrota. 

Su actividad prodigiosa dio origen á multitud de cu
riosas anécdotas cuyo relato ocuparía un volumen. 
Aquella naturaleza de hierro no conocía el reposo, 
cuando eirá necesaria su intervención en negocios de 
interés para su país ó su presencia en este ó aquel 
punto, ya ]>ara fines políticos, ya en servicio de sus 
adeptos, en.'obsequio de los cuales reñía duras batallas 
en los centros oficiales ó recababa y repartía favores 
con una deferencia y una prodigalided desusadas en., 
los actuales tiempos. 

• Se^cuenta que en cierta ocasión sus adversarios de 
Hnércal-Overa (que en esto de muñir ardides electora
les es proverbial la fama de la pintoresca y culta villa) 
concertaron cierto plan maquiavélico que coutrarres- ' 
tara la imponderable fuerza de opinión del Sr. Arenal 
y le expusiera á una inminente derrota. P^ro conocedo
res de la perspicacia y habitual ojo avizor del batalla
dor político, acordaron enviai-le una comisión con el 
fingido pretexto de recabar de él un arreglo honroso pa
ra el adversario, pero cuyo exclusivo designio era el 
de despistarley entretenerle. La embajada cumplió coa 
habilidad su cometido; mas calcúlese cual sería su 
asombro cuando al regresar á toda prisa áHuércal-
Overa en las altas horas de la madrugada, al primero 
que hallaron en el dintel del centro electoral que allí 
tenían establecido fué al propio Sr. Arenal, quien con 
cierta sonrisa de expresión irónica les significaba quo 
había llegado á tiempo de desbaratar su astuta y dia
bólica trama. 

Fenómeno tal de ubicuidad tenía su sencilla explica*' 
ción. Arenal era un excelente jinete, y sospechando 
con su intuición privilegiada el verdadero cometido de 
tan extraña visita, mandó apostar sigilosamente dos 
caballos ensillados en el camino de Huórcal. Después; 
para confiar á los fingidos emisarios, se metió en el le
cho más temprano que de costumbre afectando ijtía 
indisposición pasajera, y en esta actitud recibió la noc
turna visita de despedida dé aquéllos, terminada la 
cual se vistió rápidamente y montó en uno de los pre
parados corceles, logrando salvar por sendas desusa
das y en menos de tres horas las seis leguas que I9 aé-
paiabande dicho pueblo. 

Esta actividad prodigiosa, unida á la maravillosa in
tuición de que se hallaba dotado en el trato de l<is hom
bres y de las cosas, constituyó el misterioso talismán 
de sus repetidos éxitos en su larga vida pública. 

La pérdida de este exclarecido político fué un golpe 
sensible para los intereses y la prosperidad de su país, 
que llora desde entonces su orfandad esperando en va
no que resurja la mano ioñuyente y protectora que 
ponga fin á su ostracismo y desventuras. 

Cuéntase que sus comteporáneos, entre los que, co
mo ya dijimos, prodigó mercedes ámanos llenas, le 
pagaron en la postrer etapa de su vida, con la ingrati-
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tud y el menosprecio de sus legítimos valimientos é in
disputables méritos, y hasta dando á un olvido tan 
enervador como poco edificante los servicios prestados 
por él á la patria chica cou una perseverancia licur-
guiana. ¡Como si fuese achaque incorregible de la hu
mana condición eso de amargar con injusticias y des
denes la existencia de los vivos para venir á rendirles 
luego el tardío y postumo homenaje debido al genio y 
al patriotismo! 

(Se contimiard) 

LOS MOHTES D t MARtA Y VfiLEZ-BLAHCO 
03EenOHIfl inédita sobpe refundíeión de dominio 

de los mismos por incompatibilidad de serví» 
dumbres, presentada en 1882 pop la Jefatura 
de este distrito forestal. 

IV. 
Alarmados ante este temor que privaría de un 

elemento de vida al pueblo y de un producto de 
consideraciones al dueño de los montes, tanto el 
Ayuntamiento de Vélez-Blanco como el Marqués 
de los Vélez han tratado de buscar y poner un 
romedio al mal; y después de serias y maduras 
consideraciones, han convenido en lo siguiente: 

1.°—No se arrancará ni cogerá esparto en los 
montes de que ya se ha hecho mérito, sino no-
Tienta días de cada un año: queda absolutamente 
prohibido el descuaje y rozas de las atochas que no 
podrá verificarse en tiempo alguno. 

2.°—El Ayuntamiento de Vélez-Blanco fijará 
por medio de Bundo cuales han de ser estos no
venta días dando traslado de ello ál Administra
dor del Marqués de los Vélez. 

3.*—Ademas de los cuatro guardas que el Mar
qués de los Vélez tiene en los montes tanto el Mar
qués como el Ayuntamiento, pondrán un número 
alayor de por mitad fijándose por ahora el de seis 
por cada parte; número que podrá aumentar ó dis
minuir, pero siempre el Marqués tendrá cuatro 
guardas más. 

4.°—El Ayuntamiento de Vélez-Blanco se obli
ga á que sus gr.ardas no solo cuiden del esparto si
no también de los montes y sus productos; y en 
cambio de este servicio, el Marqués abonara á los 
guardas del Ayuntamiento la diferencia que hay 
entre el sueldo que estos actualmente perciben y 
el que el Marqués paga á los suyos. 
. 5.*—Ni aún dentro de los noventa días fijados 

en la condición primera podrá arrancarse esparto 
sin que los que lo hagan paguen por cada carga de 
dos quintales setenta y cinco céntimos de peseta; 
quedando el Ayuntamiento de Vélez-Blanco fa
cultado para aumentar este arbitrio cuando le pa
reciese conveniente. 

6."—Este se satisfará por los estractores en tres 
aduanas que se establecerán en los puntos que de
signe el Ayuntamiento de Vélez-Blanco y que 
habitarán un guarda de este y otro del Marqués 
encargados de la cobranza. 

7.*-»-Para este objeto se dará á los guardas re

cibos talonados en su libro etc. 
8,"—La total cantidad que se recaude se repar

tirá por mitad entre el Ayuntamiento y el Mar
qués. 

í).*—Para el establecimiento de las aduanas se 
construirán tres casas en los puntos que desi'^'no 
el Ayuntamiento de Vélez-Blanco cuyo coste pa
gará por mitad dicho Ayuntamiento y el Mar
qués. 

10,'—El Marqués de los Vélez dará la made
ra, cal, yeso y demás materiales existentes en los 
montes que se necesiten para la construcción de 
tres casas mas destinadas á los guardas. 

11.*—Los guardas puestos por el Ayuntamien
to harán el servicio con los del Marqués y por pa
rejas y todos ellos dependerán del Guarda Mayor 
del Marqués. 

12."Si por cualquier causa pensada 6 no pensa
da no se llevara á efecto este convenio y se esplo-
taran los espartos de otro modo, se dividirán estos 
ó sus productos percibiendo una mitad del total el 
Marqués de los Vólez. 

13.'—Son aprovechables por el pueblo como le
ñas secas y por consiguiente no maderables, los 
pinos derribados por accidentes naturales cuya ca
ña no tenga diez cuartas delargo, quedando excep
tuado los que la mano del hombre prepare su caída. 

14.'—El Marqués cede á los vecinos de Vélez-
Blanco los tocones de los pinos que por su orden 
se corten. 

Respecto á los montes c|ue radican en el termi
no jurisdiccional de María exísle también otra es
critura de Concordia, entre. el Ecmo. Sr. Duque 
de Medinasidonia, Marqués de los Vélez y otros 
Títulos y el Ayuntamiento y conven de vecinos 
de dicha Villa, otorgada en Madrid en 8 de Marzo 
de 1876, cuyas cláusulas ligeramente extractadas 
son las siguientes. 

1.'—El Marqués de los Vélez, dueño de los 
montes enclavados en el termino de María, reco
noce á favor de este pueblo, el aprovechamiento 
de pastos, monte bajo y ramoneo del alto pero sin 
que este perjudique la vida de los arboles que se 
reserva el Señor Marqués. 

2.*—El Marqués de los Vélez reconoce como de 
propiedad particular todos los terrenos destinados 
al cultivo y los incultos que existieren dentro de 
cada una de las tierras cultivadas y en las que no 
se pueda entrar sin atravesar las mismas. 

3."—El Marqués de los Vólez reconoce que per
tenecen la mitad de los espartos de los montes al 
pueblo de Marín y la otra mitad al Marqués. Para 
determinar la manera de aprovechar este producto 
se pondrán de acuerdo el Ayuntamiento de María 
y el Administrador del Marqués. 

4.'—El Marqués de los Vélez reconoce á favor 
de la Villa de María el derecho de aprovechar la 
leña seca y rodante de los montes, exceptuando, el 
tronco de los pinos y encinas. 

5.'—El Marqués se compromete á poner cuatro 
guardas á su costa. El Ayuntamiento de María se 
obliga á que sus guardas no solo cuiden el^sparto. 
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si no de todos los montes y sus productos. Unos y 
otros guardas harán el servicio mezclados y por 
parejas, pero bajo la dependeneia del guarda ma
yor del Marques. 

6.*—El Marqués hará á su costa tres casas para 
habitaciones de los Guardas. 

7.*—El Marqués se obliga á no conceder la ro-
tuTaci<5n de terrenos en adelantos. 

8."—Los vecinos de Maria podrán estraer cal de 
los montes, previo permiso d«l Ayuntamiento. 

9.'—Pertenecen al pueblo de Maria los tocones 
de los pinos que corte el Marqués en los montes de 
la jurisdicción de dicho pueblo. 

10.'—El Marqués concede álos vecinos de Ma
ría «1 aprovechamiento de los pinos derribados por 
accidentes-nátuTales y que no sean maderables; 
pero quedan eceptuados aquellos cuya caidar sea 
preparada por la mano del hombre. 

11.*—No se arrsmcará esparto en los montes ci
liados sino noventa días cada afio quedando prohi
bido el descuaje y roza de las atochas-

12.'—El Ayuntamiento de María fijará cuales 
han de ser estos noventa días, dando conocimiento 
ai-administrador del Marqués. 

13.'—No se comprende en esta Concordia, la 
Dehesa de la Alfanuara que es dé propiedad ex
clusiva del Marqués. 

Tales 'son las bases y condiciones establetíidas 
per los Sres. otorgantes en sus respectivas repre
sentaciones en las anteriores concordias que se 
obligaa ¿«observaidas.exactamente; y tal como se 
consigna en certificados y testimonios délas co
pias de las Escrituras que hemos tenido ocasión de 
Yor, {Se continuará) 

PñflVTOt^OS 
El iüfatiga'ble antíflamenquista, don Eugenio Noel, 

publica un artículo en la rQwsta. Mipaña, lleno de datos 
interesantes acevsa d« la fiesta nacional. 

Según el mismo, hay en España 412 plazas de toros, 
ouyo valor llega á 60 millones de pesetas. En 1913 se 
dieron 726 novilladas y 308 corridas, con matadores de 
sUernativa. Sólo Belmoute toreó 72 corridas, matando 
186 toros y ganando 432.000 peseta». Los toros muertos 
á estoque, fueron 4.394, con valor de pesetas 3 318000. 
Los caballos muertos por los-toros, fueron 3.618. En 
1914 murieron en el ruedo ocho hombres. En fin, entre 
el enorme gasto que representa para la prensa el dar 
cuenta délas corridas, las revistas taunnas, que se 
venden como pan bendrto, la subvención de Ayunta-
BiiaQtoti>yptu-tiouIarea, I» .v«ai» de poctales conr^ra^ 
tos de diestros y escenas d©̂  toros, que el mencionado 
escritor estima en 600.000 pesetas; la taquilla, el abono 
y los demás gastos q^e ocasionáis las corridas, puede 
calcularse en un total de 300 millones de pesetas, que 
salen de los bolsillos españoles. 

Si á esta cifra añadimos los 123 millones que se jue
gan á la lotería, los que se gastan en alcoholes y los 
cientos que se consutuen entabaco, sumaremos una 
eifra capaz para cubrir el presupuesto de gastos del 
Estado. 

¡Cuántas carreteras, canales, escuelas» ferrocarriles 
secundarios, bibliotecas populares, higienización de 
poblaciones, etcétera, se podrían hacer en diez años 
eott ese dinero! iCómo s© transformaría el Ttejo solar de 

Castilla, la patria gloriosa del inmortal Cervantes! 
Otro escritor, el señor Olmet, dice que lo que aconte

ce es nauseabundo. 
¿Nauseabundo? Aún es poco, Yo no encuentro pala

bras en el léxico español parí» darle calificativo. ¿Ha
béis observado? Mientras Europa se conmueve en gue
rras apocalípticas; mientras las naciones neutrales se 
preparan con feliz intención á intervenir en la contien
da; mientras el mapa del orbe es una plana de periódi
co sin ajuste; mientras la ideología de los hombres es 
una nube preñada inquietante y horrenda, en Madrid 
ven otras muchas ciudades españolas, una muchedum
bre ignara, bestial, digna de ser espoliada, merecedora 
del látigo, que hace dignos á sus caciques, á sus políti
cos hambrones, á sus periodistas chanchulleros y á to
da k briba que sobre el á crece, cual hervidero de gu
sanos en carroña, acude á la fiesta de los toros, no co
mo debiera ir, como se va frivolamente, al circo, al tea-r 
tro, sino á encenagarse, á empolcarse, á saciarse con 
toda la brutalidad instintiva de la plebe más zafia, mas 
inconsciente y más inítua. 

Pero nosotros no nos indignamos tanto como el es
critor precitado. Nosotros recordamos que en 1898 se 
supo un sábado en Madrid la noticia clel desastre de 
Santiago de Cuba, y las gentes de levita y de blusa, 
en vez de recogerse al duelo de sus ¿esgracias, al saber 
que la bandera española había sido arriada, sus barcos 
deshechos y extinguido el imperio colonial de Carlos 
V, en vez de guardar un día siquiera luto por sus hé
roes muertos y por sus marinos sacrificados, al otro 
día, que fue domingo, se precipitó en la calle de Alcalá 
para ir á la corrida de toros, y en lugar de llantos de 
dolor y lúgubres lamentaciones, sol© se escuchaban el 
alegre repiqueteo de las campanillas y la voz de los ca
leseros, gritando: 

¡A los toros, á los toros! 
Pueblo digno de aquella pleb§ romana, que sin oir 

el rumor de los bárbaros, que ya se ác'ércáDáb á sus 
fronteras, saludaban a sus monstruosos emperadores, 
pidiéndoles: ¡Pan y circos! 

Guillermo Bonilla 

aCi» -^tM-^3\3 ^...r"- * 

Léase: 
Con el número 6, correspondiente á Junio próximo, último 

del primer semestre, terminará la Biografía de Arenal que coa 
tanta aceptación de nuestros lectores venimos publicando. 

Desde el número 7 (1.* de Julio) la REVISTA »E LOS VÉLEZ su
frirá una pequeña modificación en sus condiciones editoriales J 
económicas. Constará desde entonces de 16 p&ginas, como n i -
nimun, en 4.* mayor (una mitad aproximadamente del tamaSo 
actual), cuatro de las cuales se destinarán á cubierta j anun
cios, T otras cuatro i la publicación por pliegos deglosables de 
de ocbo páginas en 8.*, de alguna obra inédita alusiva á I» 
historia, geografía, arqueología, biografía, etc. de los Velfz. 

La obra con que inauguraremos esta serie, será la titulada. 
Bosquejo histórico-descriptivo de ios Vélez y de snt famo

so Castillo, seguido de una relación cronológica de sus 
fastos niás memorables, por D. F. Palanques, 

j uno de cuyos jugosos capítulos es el que bajo el epigrafe def 
«Joyas históricas» comenzamos á publicar por via de anticipo 
•n ía seeción de fondo del presente número. 

Rogamos, pnes, á los suscriptores de fuera de la loealidad 
que aún no lo han hecho, se sirvan abonar el importe del primeé 
semestre (1*50 pesetas) si quieren segufr recibiendo esta modes
ta Revista y coleccionar la nueva obrita anunciada, la cual 
constituirá una interesantísima 

Historia compendiada do los Vélez 
y qne sólo podrán adquirir nuestros suscriptores, puesto qu» 
de dicho libro no haremos más tirada que la estrictamente ne
cesaria pata ellos. ' 

La obra aludida formará, Dios mediante, un prccioa» 
tomo en 8.' de tnás de doscientas páginas, cuyo precio 
para el público, eu el supuesto de que se pusiera á la-
venta, feria de tres á cuatro pasetas ej,emplar. 
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LAS FLORES DE MAYO 

I. 
—¡Jesús, que niña tan guapa! 

¡Jesús, qué uiñatau iiiida! 
¿Qué buscas en estos carapo>? 
¿Qué liaces aquí tan sólita? 
—He venido á coger flores. 
—¿Para qué las quieres, niña? 
— iCstá rualita mi madre 
y rae han dicho las vecinas 
"que al punto se pondrá buena 
si cuando toquen á misa 
uua corona de ñoreá 
llevo á la Vírgeu María. 
—¡Bendita sea tu boca! 
Hermosa, ¡Dios te bendiga! 
¿Quieres á la Vírgeu? 

—Mucho 
•^¿Le rezas? 

—Todos los días. 
—¿Y qué le pides? 

—Le pido... 
salud para rai familia. 
>—Rézala, quiérela mucho, 
que ademas de compasiva, 
«•,es María más hermosa 
»>iue el oro y la plata ñua!» 

II. 
—Acércate y dame un beso... 

jBendito el Señor que cría 
serafluos tan hermosos» 
y la que parió tal hij.-i! 
Vamonos por estos campos 
y estas praderas floridas, 
<1 ive iui)tos recogeremos 
las flores que necesitas. 
¿Mira cuáiitas violetas, 
mira cuántas siemprevivas, 
mira cuántas amapolas, 
mira cuántas clave.Uinas! 
¡Qué hermosa estará la Virgen 
coa ellas coronadita! 
Verás cómo da á tu madre 
la salud y la alegría, 
y verás, cuando estas flores 
orí.en su frente bendita, 
cómo no hay chicos ni grandes 
que al contemplarla no digan: 
«¡Rs María más hermosa 
>)que el oro y la plata tina!» 

III. 
-^¿Y por qué gustan las flores 

tanto á la Virgen María? 
"-Porque son lieruiauas suyas. 
"-¿Hermanas suyas? 

—Sí, niña; 
pof eso la Virgen, rosa 
de Jerioó se apelli'la; 
por eso aromas celestes 
á su lado se respiran: 
por eso su santo non\bro 
el corazón regocija, 
como las flores que pueblan 
los valles y lascidinas: 
por eso en el mes de Mayo 
cou cánticos de alegría 
van todos al santo templo 
donde se ostenta bendita, 
como van á los jardines 
donde brotan margaritas, 
y claveles y azucenas 
y rosas de Alenjandríá; 
y poresociiutau hombres, 
mujeres, niños y niñas: 

t« ¡Es María más hermosa 
»que el oro y la plata tina!» 

IV. 

—Yo pondré en su santa frente 
una corona muy linda; 
pero temo que la Virgen 
no haga caso de uua niña,.. 
—¡Ángel de Dios, tu inocencia 
los corazones cautiva! 
Las niñas tauíbien son flores 
y agradan tanto á Maria 
como las que en les jardines 
y eu las praderas se crian. 
Mas ya tocan las campanas, 
ya bajan por las colinas 
ó suben por la ribera 
grandes y chicos á misa. 
Vamonos también nosotros, 
pues tenemos concluida 
la corona que á la Reina 
de los ángeles dedicas; 
vamos á ver á la Virgen, 
pues, teulo entendido, niña, 
«¡es Maria más hermosa 
))que el oro y la plata flna!» 

ANTONIO DE TRUEBA 

LAS DAMAS CATEQUISTAS 

La pujante y bienhechora institu
ción de nuestra compueblana ilus
tre, la Sra. Rodríguez-Sopeña, con
tinúa dando por dondequiera los co
piosos frutos que par* la causa de la 
i-«iigiÓB Y ^*^ OKI<»B soetal ae propit-
siera su fundadora insigue. 

He aqui lo que á este propósito es
cribe la •^eteva.ua,\Revisia Popular, 
de Barcelona, en su último numero: 

«Edificantísimo viene más que to* 
dos el último número de la importan
te Revista mensual de Madrid Zas 
Damas Catequistas y sus Centros 
obreros. De él recomendamos muy 
especialmente cuanto se refiere á 
nuestras vecinas barriadas de Saos, 
Gracia, y del tan renombrado como 
tristemente célebre Paralelo, en 
cuales puntos se han dado estas úl
timas semanas nutridas Miaiones-
Ccuferencias para el pueblo obrero 
de Barcelona, siendo numerosa la 
concurrencia, así en la de los hom
bres como en las de mujeres, y 
abundante la cosecha en confesio
nes, revalidaciones de matrimomos, 
legitimación y bautizo de hijos. En 
algrunf» de dichos Oentros ao basta
ron el día de la conclusión doce Pa
dres de la compañía para despachar 
la demanda de los centenares de 
proletarios que acudieron a rehabi
litarse en el santo sacramento de la 
Penitencia. Alabado sea Dios por 
tanto fruto como está produciendo 
esto nuevo apostolado feminista.» 

Y alabada siempre sea, añadimos 
nosotros, esa dama egregia, gloria 
legitima de Véle/.-Rubio, que arran-
caudoá los hijos del trabajo de lasga 
rras seductoras de un igualitarismo 
impío, logra encauzarlos poco á po
co por los suaves derrotores del so-
cialisuiu cristiano dontrojy fuera de 

nuestra Patria española. 
Esto lo saben los centenares do 

obreros velezauoó que acuden todos 
los domingos á rendir homenaje á 
su paisana excelsa representada por 
el selecto grupo de señoras y seño
ritas que sostienen cou creciente 
empuje y cou uua abnegación im
propia del sexo, el Centro estableci
do hace dos años en esta villa: cen
tro que desearíamos ver convertido 
pronto en la proyectada Casa matriz 
ó Noviciado, allí en la propia mora
da donde abrió losojos á la luz pri
mera la benemérita fundadora de las 
Damas Catequistas. 

Ya hablaremos de ella con algún 
detenimiento en su día.—P. 

CARTERA LOCAL ^ ^ J » 
DEL MES ANTERIOR 

RKSUMIÍN D3:>I0GHlA.FlG0-SANITA Río: 

NACIMIENTOS 

Varones 25 
Hembras . . . . 15 

DEFUNCIOSKS 

V a r o n e s . . . . . 11 
H mbras . . . . 11 

Total . . . 40 Total . . 22 

Matrimonios. . . . . . . . 3 

Las enfermedades reinantes du
rante el mes de abril han sido: grip-^ 
pe en forma epidémica, predominan-
dOíjla localización del aparato respi
ratorio; pleus-pneumonias, anginas 
pultácea* ¿' algunas üiftáricas; ha
biéndose exsacerbado los padeci
mientos reumáticos. 

IVotloIaa 
—Por el ministerio de Fomento se 

ha ordenado con toda urgencia la 
prosecución de los estudios de la ca
rretera de María á la Puebla de Dou 
Fadrique» que como recórdprán 
nuestros lectores, fué una de las pe
ticiones formuladas ))ür la Junta-lo
cal de Defensa. 

—Abril «el de las aguas mil» á 
cumplido este año á maravilla el 
con-abido adagio, siendo muy pocos 
los días del mea transcurrido en que 
el cielo no üos haya favorecido, cou 
la consiguiente alegría de labrado
res y ganaderos, con una lluvia per
sistente y abundante que ha rejuve
necido nuestros f^edientos campos y 
acrecentado las exhaustas fuentes y 
manantiales que benefician la vega. 
Rn cambio las iuteusa» heladas de 
principios de dicho mes dieron al 
traste por com()leto con la abundan
te cosecha de almendra que había 
en perspectiva y que constituía, co
mo es sabido, uno de los prod\ictos 
más saneados de esta demarcación 
agrícola. 

—Se ha posesiouado de su cargo 
el nuevo Notario de Vélez-Rubio I). 
Marcos Ai:tonio Nogueroles, á 
quien, así como á su distinguida es
posa, enviamos un afectuoso saludo. 

B^nfermoa 
Además de nuestro director, R« 

hallan restablecidos, que sepamo» 
uosolrus, de rccieulc y relutivauícu-
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te grave ciifermedíul, nuestros ami
gos y suseri plores D. Francisco Re
dondo Balboa, D. Juau Falces Cáuo-
vftá y 1). Juati AbadíajRubio. 

Kn caiubio, contiiiúi ea cama 
^o.-str.ida por larga y pertinaz dolen-
cm, la señora D." Aua de Miras Pé-
rdz, viuda de Llamas, anciana y 
virtuosa dama ligada por estrechos 
vínculos de familia con esta, Redac
ción. 

Hacemos votos muy fervientes por 
que resulten eficaces los recursos de 
la ciencia puestos en juego por el 
reputado médico de cabecera Sr. 
M«.nraudi, su hijo político, quien 
viene luchando con denuedo digno 
de gratitud y encomio por prolongar 
iJa vida de la distinguida enferma. 

nreorologta 
Han fallecido en Vélez-Rubio nues

tros suscriptores D. Pedro Navarro 
Llamas y la profesora titular de la 
Escuela'pública de niñas £).' Juana 
Alvarez Manzano. "Nuestro pésame 
a sus distinguidas familias. 

COBRESJWMADMIMRAIIYA 

Madrid.—D. J. B. C—Efectivamente, 
eKiste esa earta, que eaviamos certifi
cada y á la que no hemos merecido aún 
e i h o n g r j l a cortesía de obtener res
puesta ni negativaí ni satisfactoria. Sia 
embargo, j 'a comprenderá que la hu
milde Ueviáta no ha venido k esté mise-

, 4-0 mundo para tratar de ciertas cues

tiones enojosas, pues su misión ea de 
paz y concordia y su lema: «Nuda, ni 
un pensamiento, para la política; todo 
por la cultura social y por las glorio
sas tradiciones délos Velezn. 

Melilla.—i). J . M.—Recibido giro postal 
y saldada nuestra ruenta. 

Cuevas. — D. F. P.—Pagado de Enero á 
Diciembre. 

Maria.—D, F. N.—Idea ha;ta Septiem
bre inclusive. 

Pina deEbro—D. A. P. L.—Id. hasta 
Junio id. Son muchos ^los suscriptores 
que, como tú, desean que publique la 
Revista sema".al ó quincenalmente; pe-
ro'.efto es. por aliora, irrealizable. Más 
adelante veremos. 

Ulereado de Vélez-Rublo 
PRODUCTOS DEL PAÍS RL3. FANG. 

Tri/^0 f u e r t e . . . . 
Trigo candeal . . . 

Almendras . . . . 

76 á 78 
64 á 6(3 
45 á 46 
26 á 28 
40 á 42 
56 á 60 
84 á '83 
80 á 84 

PlíSETAS Ornos PBOflUCTOS 

76 á 78 
64 á 6(3 
45 á 46 
26 á 28 
40 á 42 
56 á 60 
84 á '83 
80 á 84 

PlíSETAS 

Harina de flor, saca . . . . 

Lana, idem , , 
Patatas, quintal 

50' 
)2'50 

6'50 
35' 
10' 

MERCADO PÚBLICO: MÍÉRCOLES Y S O B A D O 

Imp. part. de la REVISTA DE IOSVÉIEÍ 

If^' Un anuncio ocu
pando este mismo espa
cio cuesta /a friolera de 
UNA pta. por inserción. 

Ocupando un espacio 
doble (media columna 
estrecha) DOS idem. 

En columna <íancha>) 
V50 y 3. Para los sus
criptores, la mitad. 

YALIIGIÁIA 
(MARCA REGISTRADA) 

La imejor má
quina de coser 
y bordar para 
«familias»é in
dustriales. L a 
más práctica y 
económica. To
dos los modelos 
10 rs. semanls. 

•Taller de bordados á máquina, á 
cargó de la Sr ta . F . Gómez. 

Calle de Romeros, 1 

COMÜLTORIO MEDK^O-ílHIHJllGlCO \DÜEMÍALH).\DES 
ConjUa de eiiferi:,eáa.(le3 de los ojo y do Medicina y Cirngía general 

Á cario del Dr. RAFAEL NEVADO REQUENA 
•£x-interno de los Hospitales e/a Msídrid y Granáe/a.-Ex-ayuc/anfe 
dé/ DoirtoTMa7íiH/a~errMrjp¡dydi'Duarte en Granada.-Con oñcg 
anos t̂íe p7'áoí/oasT^7/ó7asl/e"Cbnsu/í¿rdF8 k'ló rñrir¿á4 tai-Je. 

Se curan las granulaciones de los párpados (tracoma) 
oftalcaias (queratitis), iritis, pterigions, cataratas, etc. 

Se hace to la clase de intervención operatoria: cate-
terismo de vias lagrimales, rijas (dacriocistitis), supu
radas, operación de entropióu", examen oftalmoscópico. 

Tratamiento de las euferraedades por vía hipodérmi-
ca, haciendo uso de toda clase de medicación y proce
dimiento segúti los casos. En comunicación con los la
boratorios de Madrid; Instituto de Alfonso XIII, de 
Barcelona; Dr. Ferrán, de Almería; Dr. Pérez Cano, pa
ra análisis morbosos, esputos, sangre, receetivo Was-
sergiaaa para la avariosis, sueros y vacunas autifími-
cos/etc. etc. • -'•-•-- • --•- • 

Precios convencionales, pagos adelantados, primera 
consulta: dos pesetas y las demás á peseta; reconoci
miento de matriz y demás aparatos, con instrumentos 
ad hoQ á cinco pesetas. Las igualas, por mensualidades 
adelantadas, de-sde 50 céntimos eo adelante, dentro de 
la población. 

Se consideran excluidas de la iguala las visitas ex
traordinarias: partos, consultas y operaciones. Calle de 
Cabrei-a, núm. 3, antes Carril, VÉLEZ-RUBIO. 

l ü A N SORIANO ARANEGA.—Carrera de San Francisco, 
« 1 7 , esquinas la talle de Cabrera.— Paquetería, Quincalla, 
Ferretería, Perfumería, Bisutería y Coloniales. 

Depósito de las inimitables lámparas eléctricas, frrompiblis, 
Ósrám, y de otras acreditadas marcas. 

EGIO DE 2 ; l i s 
DEN. 

(Incorpwidü al lasliluto General 
DEL ROSARIO 

Técnico de Almería) 

Los bri l lantes resul tados obtenidos en los cinco años 
que lleva de existencia, han colocado á este Colegio en
tre los primeros y más reputados establecimientos de 
Enseñanza de la región. 

En él se cursan todas las materias que comprende, el 
plan vigente de estudios del Bachillerato, á cuyo efec
to cueuta con un selecto y completo Cuadro de Profe
sores de reconocida ilustración y competencia. 

O B S E R V A C I O N E S 
Cerrado ya el periodo de matiicula oficial, coutinna-

rá abierto durante todo el curso para los alumnos de 
enseñanza libre, no colegiada, y Carreras especiales. 

Pídanse más detalles al Director, calle de Abadía, 5 

- — í í AMEN10AO-0«;tTtJ8A-tSTERE»E8 WCAUÍ Í < 5 ^ ^ — . 
S G publ ica u n a vez a l mes , en números de ocho 

g r a n d e s pág inas , p o r lo menos, dos de las cua les 
se d e s t i n a r á n de o rd ina r io , bajo el epígrafe g e 
nér ico de, PÁGINAS RETROSPECTIVAS, á la inse rc ión 
de t raba jos inédi tos a lusivos á la h i s to r ia , geo
graf ía , a rqueología , biografía , e tc . de los Vélez. 

PreeloH de sascrlpolón.—Et^ Vólez-Rubio: un mís, 
0'2o pesetas-^Fuera: un semestre, l'ñO.—Pngo anticipado. 

NOTi.—Todo subscriptor que anticipe el importe de un año 
recibirá de regalo una hermosa Vis ta p a n o r ó m i e a de V é -
lez-Hubio, en fotograbado, tamaño 2o por 60 centimetros, 6 
ea su defecto, una, á elegir, de las obritas ya indicadas. 
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